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Prov 31, 10-13. 19-20. 30-31 

 
¿Mujer fuerte quién la hallará? Lejos, y de los últimos confines de 

la tierra su precio.  
Confía en ella el corazón de su esposo, y de despojos no tendrá 

necesidad. Le dará el bien y no el mal, en todos los días de su vida.  
Buscó lana y lino, y lo trabajó con la industria de sus manos. Echó 

su mano a cosas fuertes, y tomaron sus dedos el huso. Abrió su mano 
al desvalido y extendió sus palmas al pobre.  

Engañosa es la gracia, y vana la hermosura, la mujer que teme al 
Señor, esa será alabada.  

Dadle del fruto de sus manos, y alábenla sus obras en las puertas.  
 
 

Sal 127,1bc-2. 3. 4-5 (Respuesta: 1b) 
 
R. Bienaventurados todos los que temen al Señor 
 
Bienaventurados todos los que temen al Señor,  
los que andan en sus caminos.  
Porque comerás los trabajos de tus manos,  
bienaventurado eres, y te irá bien.  
 
Tu mujer como vid abundante,  
en el interior de tu casa.  
Tus hijos como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa.  
 
He aquí que así será bendito el hombre,  
que teme al Señor.  
Te bendiga el Señor desde Sión,  
y veas los bienes de Jerusalén todos los días de tu vida.  

 
 

1Tes 5,1-6 
 
Y acerca de los tiempos y de los momentos, no habéis menester, hermanos, que os escribamos. 

Porque vosotros mismos sabéis bien, que el día del Señor vendrá como un ladrón de noche.  
Porque, cuando digan «paz y seguridad», entonces les sobrecogerá una muerte repentina, como el 

dolor a la mujer que está encinta, y no escaparán.  
Mas vosotros hermanos, no estáis en tinieblas, de modo que aquel día os sorprenda, como ladrón. 

Porque todos vosotros sois hijos de luz, e hijos del día. Nosotros no lo somos de la noche, ni de las 
tinieblas.  

Pues no durmamos como los otros, antes velemos y vivamos con templanza.  
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Mt 25,14-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola:  
- Un hombre, al partirse lejos, llamó a sus siervos, y les entregó sus bienes. Y dio al uno cinco 

talentos, y al otro dos, y al otro dio uno, a cada uno según su capacidad, y se partió luego.  
[El que había recibido los cinco talentos, se fue a negociar con ellos, y ganó otros cinco. 

Asimismo el que había recibido dos, ganó otros dos. Mas el que había recibido uno, fue y cavó 
en la tierra, y escondió allí el dinero de su señor. ] 

Después de largo tiempo vino el señor de aquellos siervos, y los llamó a cuentas. Y 
llegando el que había recibido los cinco talentos, presentó otros cinco talentos, diciendo:  

“Señor, cinco talentos me entregaste, he aquí otros cinco que he ganado de más”.  
Su señor le dijo:  

“Muy bien, siervo bueno y fiel, porque fuiste fiel en lo poco, te pondré sobre lo 
mucho, entra en el gozo de tu señor”.  

[Y se llegó también el que había recibido los dos talentos y dijo:  
“Señor, dos talentos me entregaste, aquí tienes otros dos que he ganado”.  

Su señor le dijo:  
“Bien está, siervo bueno y fiel, porque fuiste fiel sobre lo poco, te pondré sobre lo 

mucho, entra en el gozo de tu señor”.  
Y llegando también el que había recibido un talento, dijo: 

 “Señor, sé que eres un hombre de recia condición, siegas en donde no sembraste, y 
allegas en donde no esparciste. Y temiendo me fui, y escondí tu talento en tierra: he aquí 
tienes lo que es tuyo”.  

Y respondiendo su señor, le dijo:  
“Siervo malo y perezoso, sabías que siego en donde no siembro, y que allego en 

donde no he esparcido. Pues debiste haber dado mi dinero a los banqueros, y viniendo 
yo hubiera recibido ciertamente con usura, lo que era mío. Quitadle pues el talento, y 
dádselo al que tiene diez talentos. Porque será dado a todo el que tuviere y tendrá más, 
mas al que no tuviere, le será quitado aún lo que parece que tiene. Y al siervo inútil 
echadlo en las tinieblas exteriores, allí será el llorar y el crujir de dientes”. ] 

 
Por motivos de brevedad puede omitirse el texto entre [ ] 

 
 

Comentario breve:  
 

 El libro de los Proverbios presenta el ideal de mujer con el adjetivo “fuerte”. Todo lo contrario de 
la mujer florero. Mujer trabajadora, con iniciativa, caritativa y profundamente religiosa. 

 El salmo nos presenta el ideal de familia como una familia acomodada de agricultores.   
 Mucha gente vive como si no fueran a morir nunca. Que la muerte no nos pille desprevenidos.  
 La parábola de los talentos. ¿Nos hemos preguntado alguna vez si es casualidad que quien 
esconde el talento es el que menos ha recibido? ¿Por qué no se nos presenta al de los diez talentos 
(o al de los cinco) escondiéndolos? ¿Qué nos quiere decir la parábola más allá de lo obvio? ¿No 
irá acaso dirigida a aquellos que, aun habiendo recibido poco, piensan no haber recibido nada y 
ponen esto como pretexto para no mover un dedo? 


